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Los objetos que 
conforman la 
decoración del hotel 
fueron obtenidos 
por su propietaria en 
viajes por Australia, 
Centroamérica e India.

44 / Espacios

Por Stefano de marzo
Fotos de Hans Stoll

La otra orilla
Hotel Kichic

Un hotel norteño que respira personalidad gypset y equilibrio. Una intuición con motivos 
místicos llevó a su propietaria, responsable de la reconfortante decoración, a ofrecer un 

lugar rústico, elegante, que podría existir en cualquier paraíso del mundo.
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Esta página Cada 
habitación tiene un 
nombre que evoca 

su característica 
más resaltante. 

Página siguiente 
La piscina y sus 

enigmáticos 
espacios hacen que 
los huéspedes rara 

vez salgan del hotel. 

›| 

Una anécdota puede resumir la manera en 
la que Cristina Gallo ha decorado su oasis 
de relajación norteño. Para terminar un 
espacio necesitaba un sofá. No lo tenía, no 
podía ir a Lima y nada cuadraba. Pensó en 
voz alta: “¡Ya llegará!”. Camino al pueblo 
a hacer compras, un camión le hizo señas 
para que se detuviera. El chofer le dijo que 
le traía un sofá desde Lima. Un amigo suyo, 
que había estado en el hotel unos meses 
antes y que le había ofrecido mandarle un 
mueble de regalo, se lo enviaba. “Nunca 
imaginé que llegaría el mismo día en que lo 
necesitaba”, asegura Cristina. 

El actual hotel Kichic es, de algún 
modo, la remodelación de la casa que 
levantaron sus dueños en 1989, cuando 
su vecino más cercano se encontraba a 
tres kilómetros. De esa primera aven-
tura, como la llama Cristina, sobreviven 
las palmeras, hoy altas, que participan 
con mucha personalidad de los espacios.  
“Desde un inicio, mi planteamiento fue 
hacer un lugar que acoja sin lujos, con 
muebles cómodos, algunos muebles 
modernos, objetos antiguos, obras de 
arte”, señala su propietaria. “En general, 
nada fue planeado. Tenía una leve idea y 
las cosas fueron saliendo solas. Empecé 
a adquirir muebles y objetos y ellos me 
dieron rápidamente la mano”. El recorrido 

que envuelve el lugar es acompañado por 
farolillos hechos de bambú, detalles en 
soga y la sensación de estar en un paraíso 
gypset. 

El hotel tiene nueve habitaciones. 
Cada una tiene un nombre particular que 
evoca su característica más resaltante. 
Por ejemplo, Barro tiene paredes ligeras y 
frescas; Hualtaco, una hilera de esa madera 
puesta frente a la ventana, la misma que le 
da una privacidad especial a la habitación; 
Piedra, por la imponente pared de este 
material que rodea la antigua tina de baño; 
Elefante, por el dibujo que hizo una de 
las hijas de Cristina en uno de sus muros; 
Ki, porque era el antiguo cuarto de la 
propietaria, ya que así la suelen llamar sus 
amigos íntimos; Himalaya, porque es la 
única que está en altura; Balance, porque 
a ambos lados tiene dos habitaciones de 
igual dimensión; Chic, porque consideran 
que ha sido decorada lo más chic posible; 
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Los diversos 
espacios del hotel 

están pensados 
para que el 

huésped recargue 
energías. Todas las 

habitaciones tienen 
toallas de fibras de 
bambú, alfombras 
kilim y mantas de 

alpaca. 

“En LA 
DECORACIÓN, 

nada fue 
planeado”, 

señala 
cristina 

gallo.

Decoración viajera
“La gente viene a recargar energías”, 
asegura Cristina. “Muy pocos huéspedes 
salen del hotel una vez que llegan. Hacen 
yoga en las mañanas o en las tardes, 
comen sano, toman sol, leen, se bañan en 
el mar, ¡qué más se puede pedir!”. Para 
estas actividades se presentan la piscina 
frente al mar, el pequeño bosque de neem, 
la sala de yoga  y algunos espacios donde 
Cristina colocó  mesas donde “nadie le ve 
la cara a nadie, están como escondidas”. 
Aquí se conjugan elementos que su dueña 
tenía, que había comprado en sus viajes 
por Australia, Costa Rica, Guatemala, 
Chile o India, con  esculturas que ella 
mismo hizo con elementos encontrados 
en la playa y el desierto de Piura, así 
como la madera de árboles caídos de la 
Quebrada Fernández. Las dos maderas 
de Hualtaco que resaltan en la recepción 
y de dónde cuelgan las llaves de las habi-
taciones vinieron de ahí.  El resto es el 
disfrute de la naturaleza. El mar y la playa 
como los detalles principales del lugar.  •

Fotos: cortesía de Kichic

y finalmente Neem, porque en su pequeño 
jardín se plantó varios de estos árboles 
medicinales oriundos de la India. En todas 
ellas se encuentran sábanas de trescientos 
hilos, toallas de fibra de bambú, mantas 
de alpaca, alfombras kilim y lámparas de 
mesa Tolomeo. 
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